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Cronología del Beato Gárate

1857,	febrero, 3. Nace en el caserío 
Errekarte de Loiola (Guipúzcoa).

1874,	febrero, 2. Ingresa en el noviciado 
de Poyanne (Landas, Francia).

1876,	febrero, 2. Primeros votos como 
jesuita.

1887,	agosto, 15. Últimos votos en 
A Guardia (Pontevedra).

1888,	marzo a 1929, septiembre. 
Portero y sacristán en la Universidad 
de Deusto (Bilbao).

1929,	septiembre, 9. Muerte en Deusto.
1950,	febrero, 26. Con la aprobación de 

Pío XII, inicio del proceso en Roma.
1985,	octubre, 6. Ceremonia de beatifi-

cación en el Vaticano.
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Casi sin darnos cuenta, estamos en el mes 
de diciembre, en el que celebramos las fiestas 
navideñas. Sin duda, para los cristianos, re-
cordar el nacimiento de Jesús, en una pequeña 
cueva de Belén, en tierras de Judea, nos acerca 
a ese gran acontecimiento que revela la gloria 
de Dios y anuncia la llegada del Señor a este 
mundo, con el deseo de traer su amor hasta el 
último confín de la Tierra. Todo ser humano 
está en su corazón, sea cual sea su condición 
o situación, …, porque ha venido a salvar a los buenos y a los malos, 
a los pobres y a los ricos, a los enfermos y a los sanos, a los desampa-
rados y a los dichosos, … a toda la humanidad de sus culpas y de sus 
consecuencias. Sus preferidos, los más necesitados de su amor, siendo 
precisamente en ese entorno, donde se manifiesta con total transparen-
cia la indulgencia y la misericordia de Dios, desde una cercanía entra-
ñable y familiar, muy especialmente, con los excluidos de la sociedad. 

El Hermano Gárate tampoco se olvidaba de esas personas en Na-
vidad, las tenía muy presentes, igual que el resto del año. No se debe 
olvidar que, en los inicios del siglo XX, en Bilbao, un número consi-
derable de sus vecinos padecían pobreza extrema, no tenían ni para 
comer. Para este santo varón, aquella lamentable realidad que sufría 
tanta gente, era algo prioritario en su quehacer cuotidiano, razón por 
la que siempre había indigentes en la puerta de la Universidad. Nues-
tro querido Beato jamás se olvidó de ellos, y menos en días tan seña-
lados. Por otra parte, también en estas fechas, colocaba su precioso 
nacimiento en la entrada de Deusto, para alabar al Niño Dios, no solo 
en su corazón sino también en el lugar donde daba la bienvenida y 
recibía a todas las personas que llegaban a este Centro de Estudios. Os 
deseo una muy feliz Navidad, que el Señor os acompañe y bendiga en 
estas fiestas tan señaladas.

P. JUAN MARI DE VELASCO, SJ
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Envían donativos
BADAJOZ

M.ª Dolores Núñez Domínguez (Villafranca de los Barros).
Pedro González Martínez (Badajoz).

BARCELONA 
Elena (Barcelona).
Dorinda Sante Otero (Sta. Coloma de Gramanet).
Dolores Vidal (Manresa).
Genis de Tera (Badalona).

BURGOS
María del Carmen Martínez (Burgos).

CÁCERES
J. G. G. (Cáceres).

GIPUZKOA
T. A. (Mondragón).

LA CORUÑA
Carlos Dans Gárate (Oleiros).

LEÓN
Carmen Sofía Cuenca Quintana (Sahagún).

MADRID
Coral Fernández Molina (Madrid).
Francisca Bardaxi Baeza (Madrid).
M.ª Jesús Sanz Núñez (Madrid).

MÁLAGA
Modesta Cabrera Onieva (Fuengirola).

MURCIA
Pilar Oliver Narbona (Cartagena).

SEGOVIA
Luisa Sánchez Campins (San Cristóbal de Segovia).

TARRAGONA
Ángela Platero Gutiérrez (Alcover).

VARIOS
M. G. T. - J. R. V. B. - M. V. S. - L. R.



Expresan su agradecimiento

Testimonios

	“Doy gracias al Beato Francisco Gárate por todas las 
veces que le pido por su intercesión y los problemas e 
incidencias me son solventados gracias a su ayuda”.

Elena (Barcelona)

	“Agradecimiento por todos los favores que le he pedido, 
de gran valor para mí y todos ellos me los ha concedido”.

Modesta Cabrera Onieva (Fuengirola - Málaga)

	Agradece los favores recibidos, en concreto el que se 
haya podido evitar realizarle una prueba médica a su 
hermana.

J. G. G. (Cáceres)

	Agradece la intercesión del Beato Gárate para su valo-
ración médica de incapacidad.

P. H. G. (Manzanares - Ciudad Real)

“Desde hace un tiempo, he conocido la vida ejemplar del 
Beato Francisco Gárate, SJ, el humilde portero de la Uni-
versidad de Deusto. Su vida de servicio silencioso, de aco-
gida fraterna y de oración constante me inspira profunda-
mente. En él, muchos jóvenes como yo descubrimos que la 
santidad no se encuentra sólo en grandes obras, sino en 
la fidelidad cotidiana a Dios, en la humildad y en la entrega 
alegre al prójimo. Estoy convencido de que el testimonio 
del Beato Hermano Francisco, lleno de humildad y amor 
sencillo, puede ser una gran inspiración para los jóvenes en 
nuestra misión”.

Kirstaen Dhaeil Gabrielle Gayoso (Filipinas)
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Hoy celebramos con gozo la memoria del beato Francis-
co Gárate, hermano jesuita, hijo de esta tierra vasca, que 
durante más de cuarenta años sirvió en la portería de la 
Universidad de Deusto. Allí, en la sencillez de lo cotidiano, 
nos dejó un testimonio luminoso de humildad, de servicio y 
de fidelidad a Cristo. No fue un hombre de grandes discur-
sos ni de gestas espectaculares. Y, sin embargo, su vida ha 
quedado inscrita en el Evangelio de las bienaventuranzas, 

porque los humildes here-
dan la tierra y los limpios 
de corazón son capaces de 
ver a Dios en todo.

Francisco Gárate no es- 
cribió libros ni ocupó pues-
tos relevantes. Su espa-
cio era aparentemente in-
significante: una portería. 
Y, sin embargo, desde allí 
tejió una vida de santi-
dad. Quien cruzaba aquel 
umbral encontraba siempre 
un hombre atento, cordial, 
sereno. Su secreto no era 
otro que la humildad: vivir 
con los pies en la tierra, 
reconocer que todo viene 
de Dios y que todo puede 
orientarse al servicio. En 
un mundo que premia el 

Francisco Gárate: la humildad que abre puertas
El hermano jesuita de Deusto encarnó la espiritualidad 
ignaciana desde la humildad y la acogida, mostrando 

que lo ordinario puede ser lugar de encuentro con Dios.
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brillo exterior, él eligió el camino discreto de la fidelidad 
cotidiana.

La humildad, lejos de ser debilidad, fue en Gárate una 
forma de fortaleza y de sabiduría. En la portería, espacio 
de paso y de encuentro, supo hacer de lo ordinario un lugar 
de evangelio. El saludo amable, la sonrisa sincera, la capa-
cidad de escuchar y la atención al detalle se convirtieron 
en su modo de proceder. No buscó cambiar el mundo a 
base de grandes gestas, sino transformando la vida diaria 
de quienes se acercaban a él. En sus gestos pequeños se 
escondía la grandeza de un Reino que crece en silencio, 
sin estrépito.

Y esta forma de vivir resulta profundamente provocado-
ra en nuestro tiempo. Porque hoy vivimos en una sociedad 
hiperconectada y, paradójicamente, cada vez más solitaria. 
Tenemos más medios de comunicación que nunca, pero 
nos cuesta mirarnos a los ojos. Valoramos la productividad 
y la eficacia, pero descuidamos la gratuidad. Corremos de 
un lado a otro, pero a menudo sin rumbo. En medio de 
esta vorágine, el testimonio de Gárate es un recordatorio 
incómodo: lo esencial no se compra ni se mide en cifras; 
lo esencial pasa por la acogida, por cuidar al otro, por abrir 
la puerta del corazón.

Podríamos preguntarnos: ¿qué puedo hacer yo para 
cambiar este mundo tan herido si mis fuerzas son tan limi-
tadas? La vida de Gárate nos ofrece una respuesta clara: 
empieza por tu puerta, por tu rincón, por tu vida cotidiana. 
Todos tenemos porterías que cuidar: la puerta de casa, 
donde se mide la hospitalidad; la puerta de la comunidad, 
donde aprendemos a convivir y a perdonar; la puerta de 
la universidad o del trabajo, donde el conocimiento y el 
esfuerzo solo son fecundos si se ponen al servicio del bien 
común; y, finalmente, la puerta de nuestro propio corazón, 
tantas veces cerrada al hermano y a Dios.

El testimonio de Gárate nos sacude porque desnuda 
nuestras falsas seguridades. Nos recuerda que la verda-
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dera grandeza no se mide en currículos ni en éxitos visi-
bles, sino en la capacidad de servir y cuidar con hondura. 
Ignacio de Loyola lo decía con radicalidad: “En todo amar 
y servir”. Y ese “todo” no excluye lo pequeño, lo rutinario, 
lo escondido. La misión de la Compañía de Jesús no pasa 
solo por lugares lejanos o grandes proyectos, sino por cada 
puerta que abrimos o cerramos en lo cotidiano.

Aquí se enlaza su ejemplo con la espiritualidad igna-
ciana, que nos invita a buscar y hallar a Dios en todas las 
cosas. Esa búsqueda no se hace en abstracto ni en expe-
riencias extraordinarias, sino en lo concreto, en lo diario, 
en lo escondido. Ignacio soñaba con compañeros capaces 
de dar la vida entera, sin reservas, también en lo aparen-
temente insignificante. Gárate encarnó este ideal en una 
portería universitaria, convirtiendo un lugar de paso en un 
espacio de encuentro y reconciliación.

De hecho, la misión de la Compañía de Jesús hoy se 
comprende mejor desde su ejemplo. La Provincia de España 
ha expresado con claridad su deseo de colaborar en la tarea 
evangelizadora de la Iglesia siendo testigos de la recon-
ciliación que Cristo ofrece con Dios, con uno mismo, con 
los demás y con la creación. Para ello, buscamos hacernos 
presentes en las fracturas y fronteras de nuestra sociedad 
desde las claves que nos ofrece la espiritualidad ignacia-
na, en colaboración con quienes comparten esta misión, 
y tejiendo una nueva “amistad social” que nos acerque a 
los más desfavorecidos y nos comprometa a transformar la 
realidad desde lo pequeño, como hizo Gárate, con la fuerza 
callada del Evangelio.

Su fidelidad en lo escondido lo convirtió en un recon-
ciliador: alguien que abría puertas para que los demás 
pudieran respirar humanidad, para que cada persona que 
entrara se sintiera valorada y acogida. En él se transpa-
renta una Iglesia creíble: no la que busca imponerse con 
poder o prestigio, sino la que muestra el rostro humilde de 
Cristo servidor. Y también se ilumina una Universidad fiel 
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a su misión: no solo producir conocimiento, sino generar 
humanidad y fraternidad.

El testimonio de Gárate no es un recuerdo piadoso de 
otro tiempo, sino una llamada actual. Nos interpela en 
medio de nuestras crisis y divisiones, nos recuerda que la 
Iglesia será fecunda en la medida en que viva la humildad 
y el servicio, y que nuestra sociedad solo se humanizará si 
nos atrevemos a construirla desde lo pequeño: un saludo, 
una conversación, una mano tendida. Él supo encarnar 
lo que tantas veces olvidamos: que cada vida, por senci-
lla que parezca, puede convertirse en un lugar de gracia.

Recordar hoy a Francisco Gárate es acoger su espíritu 
y preguntarnos qué puertas estamos llamados a abrir en 
nuestro tiempo. ¿Qué significa abrir la puerta al estudian-
te cargado de dudas, al vecino marcado por la soledad, 
al compañero de trabajo que necesita ser escuchado, al 
pobre que nos incomoda? ¿Qué significa abrir la puerta de 
nuestras instituciones para que sean verdaderos lugares 
de inclusión, de verdad, de justicia y de fraternidad? ¿Qué 
significa abrir la puerta de nuestro corazón para que Cristo 
transforme nuestra mirada y nos convierta en servidores?

Quizá nunca ocupemos cargos relevantes ni se escriban 
libros sobre nuestra vida. Pero si aprendemos de Gára-
te, entenderemos que no hace falta. La santidad no está 
reservada a los grandes escenarios, sino que se cocina en 
lo cotidiano, en lo escondido, en el servicio humilde. Es 
allí donde se juega la credibilidad del Evangelio y donde la 
Iglesia y la sociedad encuentran esperanza.

El beato Francisco Gárate nos invita, en definitiva, a 
vivir con la puerta abierta. A vivir reconciliados, humildes, 
servidores. A convertir cada espacio que habitamos en un 
lugar donde otros puedan descansar, confiar y sonreír. Y 
entonces, sin que nos demos cuenta, estaremos iluminan-
do el mundo con la luz del Evangelio hecho vida.

P. Vicente Marcuello, SJ
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Para pedir al Señor
las gracias que se desean 

por intercesión de su Beato.

¡Oh Dios!, que hiciste partícipe al Hermano 
Francisco Gárate de las mejores virtudes 

que pueden acompañar al hombre en la tierra: 
amor, servicio y humildad. 

Glorificad a vuestro siervo ante la Iglesia, 
atendiendo la gracia que os pido 

por su intercesión (pídase la gracia deseada). 
Pero si esto que os pido no es conforme a 

vuestra santísima voluntad, 
concededme lo que conduzca a vuestra mayor 

gloria y bien de mi alma.

(Padrenuestro, Avemaría y Gloria)

Novena o TriduoNovena o Triduo
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•	 “Pido oración para que David T. pueda mejorar su salud y 
bienestar físico y espiritual”. Elías Crescencio Tehuintle 
Cano (México)

•	 “Ruego para que esta causa de canonización sea siempre 
fructífera y que más personas se sientan conmovidas por 
su luminoso testimonio de obediencia a Dios”. João Vítor 
Sansoni de Castro Esteves Costa (Brasil)

•	 Pide una oración para que el Beato conceda fortaleza a fa-
miliares en su enfermedad, consuelo espiritual y, si es su 
voluntad, la gracia de la salud. También pide unirse en ora-
ción por el eterno descanso del alma de Cristiana Casas 
Cassaro. Hno. Gustavo Alonso Ramírez Moreno (Perú)

•	 Pidamos para que los resultados de las pruebas de su hija 
no sean malignos. G. T. D. (Barcelona)

•	 Solicita nuestras oraciones para unos exámenes de Oposi-
ciones. R. F. C. (Zaragoza)

•	 Pide una oración para sus sobrinos, Oriol y Gerard, para 
que obtengan buenos resultados en sus exámenes finales. 
Dolores Vidal (Manresa - Barcelona)

•	 Pide una oración para la concesión de un favor y da las 
gracias al Beato por favores recibidos. T. A. (Mondragón 
- Gipuzkoa)

Piden una oración
Oremos entre todos por las necesidades de los demás

En vuestras peticiones escribid claramente: 
Para la sección PIDEN UNA ORACIÓN
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Aún se construía el conjunto monumental del Colegio de Estu-
dios Superiores de Deusto, cuando aquel azpeitiarra destinado en 
Galicia fue trasladado a Bilbao para proseguir tareas esenciales 
en el que sería centro de referencia para futuros titulados. La 
razón era sencilla. Esta capital vasca comenzaba a vivir el tiempo 
estandarizado como los “años del esplendor”. Y el Centro reque-
ría de atención para sus servicios esenciales. De 1888 a 1929, 
el portero por excelencia no sólo se ocuparía de tareas relatadas 
por sus biógrafos. El protagonismo de quien supo vigilar benevo-
lente hasta el expurgo de frutales por parte de los matriculados 
en el Centro, encaja perfectamente con el segundo elemento del 
binomio de este breve texto. Aquel Bilbao que vivió numerosos y 
muy distintos fenómenos durante los finales del siglo XIX y hasta 
el año del crac (1929).

Durante la década de 1890 y hasta comienzos del nuevo siglo, 
el paradigma de emprendimiento se hizo carne en esta Villa. Tuvo 
actores tan identificados ya por la historiografía, que eludo refe-
rirme a ellos, por mor de la brevedad. Ese Bilbao que Unamuno 
definiera y denunciara –al tiempo– como el de los Condes meta-
lúrgicos fue palanca de trasmisión de un esfuerzo indudablemente 
trascendental. 

La modernización se afianzaba con su cara más espectacular 
(fábricas, talleres, infraestructuras, anexiones, expansión urba-
nística por el Ensanche, barrios nuevos, equipamientos diversos 
–desde escuelas a nuevos puentes–), pero también desde la cara 
más oscura. Lo cual se tradujo en fenómenos de explotación y 
desequilibrios sociales que, a lo largo de décadas hasta la fecha 
de fallecimiento de Gárate, desembocaron en jornadas de protes-
ta y de organización obrera. 

Aquel Bilbao desde 1900 en el que reinaban las “añas” y no solo 
las cargueras y sirgueras en el Arenal, de tranvías modernos, vele-
ros por Zorrozaurre, con la Plaza Nueva y su quiosko como centro 
de sociabilidad ineludible, de sus cafés y costumbres gregarias, 
incluidas las visitas a los txakolís, y con un Begoña anexionado, se 
nos muestra como una caja de continuas sorpresas.

En esos decenios –en los años 1910, sobre todo– las noticias 
de contraste abundan. Tales como “panes decomisados por falta 

El Bilbao del Hermano Francisco de Gárate
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de peso”, el Salón Olimpia inaugurando temporada con “el aparato 
parlante Gaumont”, sobre el cuadro dramático de Juventudes Vas-
cas preparando en el Arriaga una opereta vasca titulada Itxason-
do del músico Santos Inchausti. Y cómo la Bolsa de Bilbao cotiza-
ba acciones de Compañías de ferrocarriles con alto rendimiento. 
Incluso esbozamos leve sonrisa al descubrir que en la Iglesia del 
Corazón de Jesús se anunciaban misas, de media en media hora… 
desde las 5 horas hasta las 11,30. 

La publicidad inundaba las últimas páginas de los muy diversos 
diarios de ese bullicioso Bilbao que disfrutaría de teatro y de la 
música, pero también viendo imágenes de enlaces aristocráticos, 
como la recogida en El Correo, del matrimonio de Dolores Escau-
riaza y Felipe de Cubas, hijo de los marqueses de Cubas (Francisco 
Cubas y González, arquitecto que diseñó el edificio central de la 
UD). Una prensa de “izquierdas” pero también conservadora, que 
reseñaba la foto de un camión municipal repartiendo carbón por 
las calles, ante la dura huelga del sector (1920), o el incendio en 
la fábrica de clavos de Echevarría, y la vigilancia de la patrulla del 
regimiento de caballería custodiando el muelle del Arenal, etc. etc. 

Imágenes que remiten a ese Bilbao en el que las villas y cha-
lets de Indauchu eran de una belleza arquitectónica inusitada, y 
los automóviles comenzaban a verse por la Gran Vía y Campo 
Volantín. La urbe de grandes personajes se manifiesta imparable 
en todo sentido. Desde lo empresarial –citando sólo algunos refe-
rentes– destacan como caput de aquellas élites, Victor Chávarri 
y los Ybarra; pero también hay que hablar de políticos conocidos 
como Indalecio Prieto y Sabino Arana, fundador en 1893 del PNV; 
alcaldes como Federico Moyua, y el socialista Rufino Laiseca; inte-
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lectuales como Miguel de Unamuno; arquitectos como Bastida y 
médicos como el Dr. Areilza… Entre varios escritores costumbris-
tas, el relato anecdótico emana de escritores como José Orueta 
o Emiliano de Arriaga. 

Pero la Ría sería el eje vertebrador y de acción emprendedora, 
porque el impulso adquirido con la estabilización, tras la última 
guerra carlista y la neutralidad española durante la I Guerra Mun-
dial, permitirían que esta ciudad y su ciudadanía viviera un despe-
gue sin precedentes. Ello se tradujo en un incremento demográfico 
espectacular (1900: 93.000 habitantes; 1930: 161.987 h.), y la 
construcción de barrios de viviendas “baratas” y la ciudad jardín.

Llegado el 10 de septiembre de 1929, año crucial por muchas 
razones, La Gaceta del Norte publicaba una gacetilla en página 2, 
donde glosaba el sentimiento compartido de muchos bilbaínos y 
no bilbaínos que conocieron las cualidades de santidad del her-
mano Gárate y su abnegación. No dudó en reseñar el diario que, 
en vísperas de su fallecimiento, le obligaron a que abandonara la 
portería para subir a la enfermería, donde él mismo pidió el Santo 
Viático y la Extremaunción.

Coleteaba el verano en sus epígonos y la prensa informaba 
en esa misma fecha sobre la estancia en Santander de la familia 
Real, incluía profusas noticias taurinas, y un gran alarde fotográ-
fico para los jugadores del Arenas club de futbol, así como el paso 
de una carrera ciclista por Deusto. Al tiempo, las noticias interna-
cionales apuntaban inquietantes, con referencias a la evacuación 
de Renania, el militarismo japonés y los ataques ruso-chinos en 
la frontera manchú. 

A nivel de noticias sobre el País Vasco se recogía, curiosamen-
te, el encuentro de más de dos mil “luises” dando muestras de 
“arraigada fe” en el frontón de Zumárraga. Mientras, Bilbao vivía 
ya un momento de transición, con la jerarquización interna que 
todavía se percibe en su balance arquitectónico, consolidando 
espacios urbanos de distinta calidad, y consiguiendo que Deusto, 
anexionado ya a Bilbao (1 de enero de 1925) se constituyera, 
pese a sus reticencias, a zona de expansión urbana ligada a los 
grandes astilleros y a otras empresas ribereñas. La universidad 
marcaba ya su impronta en la zona, donde perduraría el ejemplo 
de un hombre humilde, y de los mejores valores cristianos que 
el Centro referenciaba. Sus 41 años de dedicación dejaron una 
huella imborrable.

María Jesús Cava Mesa
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ESTE BOLETÍN SE PUBLICA TRES VECES AL AÑO. 
SI LE INTERESA ESTAR INFORMADO/A SOBRE LA CAUSA 

DEL BEATO GÁRATE, COMUNÍQUELO A LA SIGUIENTE 
DIRECCIÓN Y SE LO ENVIAREMOS GRATUITAMENTE.

Universidad de Deusto
Apartado 1 - 48080 BILBAO

Correo electrónico: btogarate@deusto.es

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN GRATUITA A
“Favores del Beato Gárate, S.J.”

Nombre y apellidos: ..........................................................................

...................................................................................................................

Calle: .......................................................................................................

Núm.: .............................  Población: ..................................................

Código Postal: ........................ País: ..................................................

(Recortar y enviar) Información para el suscriptor de acuerdo con 
lo establecido en la Ley Orgánica 15/1999 de Protección de Datos 
de Carácter Personal le informamos de que sus datos personales 
quedarán incorporados a un fichero automatizado con la finalidad de 
gestionar la suscripción al boletín para el ejercicio de sus derechos 
de acceso rectificación cancelación y oposición deberá dirigirse al 
responsable del boletín en la dirección adjunta.



Feliz Navidad

Desde la Vicepostulación del Beato Gárate 
de la Universidad de Deusto 

deseamos a los/las amigos/as del Beato 
una muy Feliz Navidad 

y todas las bendiciones del Cielo 
para el 2026


